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XjAZETA    pe  JBpriNp3-AyílE5- 

JUEVES  14  DE  MARZO  PE  1811. 

%Xu:Kar4  Urnppruin  felicítate  ,   ubi  sentiré  gua  wtüf 
'  /í  qu¿€  sentías ,  dlcere  }icet. 
5^acito   lib.  i.  fjist. 


Orden  de  la  Junta. 

.JL^a  orden  publicada  en  la  gazeta  de  7  del  corriente 
permitiendo  la  libre  introducción,  y  expendio  del  tabaco  del 
Paraguay  durante  las  actuales  circunstancias;  es  extensiva  á 
todas  las  ciudades  y  pueblos  del  distrito  de  este  ^obÍ€«no  doii- 
de  aquella  especie  ten^a  co.nsun^ü  1  cuya  declaración  se  ,comi;i^ 
nicará  á  las  capitales  d«  las  provincias,  y  se notcriará  al  pu- 
blico en  la  gazeta. 

Buenos- Ay res  8  de  marzo  181 1 .-  Cornelia  de  Saavedra,^ 
^iguel  de  A'zcuenaga,7=:  Domingo  Matetí.-^  Juan  J^arrea.'^ 
Dr,  Gregorio  Fmes.-^Juan  Francisco  ■  Tarragona. ■=Dr.  José 
García  de  Cossh.::^:  José  AntonmOlmQs.:=zFraíicisco  de  Gur- 
ruchaga.zzDr.  Manuel  Felipe  de  Molina. ^Manuel  Ignaci$ 
Molina.-Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti -Marcelino  P.oblet.:s 
José^^  Ignacio  Mar adona.=  Antonio  Ortiz  de  Ócampo.—Dr, 
José  Julián  Pérez,  secretario  interino.=  Dr,  Jum  José  F^s- 
so,  Secretario. 

OTRA.  J.as  medíiías  de  hostilidad  que  renueva  Montevideo 
con  la  publicación  de  una  declaración  de  guerra,  y  con  el  rigo- 
roso bloqueo  qi^e. ha  decr^Cad-o  á  nuestros  puertos,  obUgaiial 
.gíMbierno  á  estrechíír  las  suyas,  variando  con. este  objeto  d  siv 
^téma  deiranquíeza,  .con  que  en  orden  de  14  de  julio  pu  blicada 
«ala  gazm  del  19  del  mismo  se  permitió  la  extracción  de  mo- 


Bada  de  oro  y  plata:, en  consecuencia  queda  suspendido  el  per- 
mBo  de  aquella  ,  mientras  subsista  el  presente  estado   de  hos-  - 
tilidades^  y  prohibida  absolui:aniente  desde   esta   fecha    toda 
cxpoirtacion  de  los  enunciados  metales  y  -moneda  baito  la  pena 
de  comiso;  comprendiéndose  en  dicha  prohibición  toda  la  que 
se  intente  extraer  üun  erados  buques  que  fe  teog'aa^  su  bordo 
coa  los  correspondientes  permisos,  pues    toda   deberá   desem- 
barcarse con  iatervencion'  del  resguardo,  devolviándo^e.  .por 
la  lleal  Aduana  al  interesado  los  derechos  que  hayci  satisfecho. 
Buenos  Ayres  9    de.  marzo   ¿q  iSn.=^Cornelto    ds   Saa- 
zedra."    Md^iíd   ds    Azciienaga."  Dominga  Maten.- -  Juan 
Larrea."  I^.  Gregorio  ..  Funes-  Juan  Framisco  Tarrago- 
na--Dr.  José  Garda  de  Cossio  -Antonio  Olmos  -Francisco  de 
Gurruchaga    Dr  ManiidFdife^  de  Molina.-- Manuel Jgna- 
do  Molina.-Dr.   Juan  Ignacio   de  Gorrid.  -  Aíarcelino  Pq- 
Wt^-^  Jhsl  'Ignaúio  Mar  a  dona."' Antonio  Ortiz'de  Ocamfo.- 
Dr,    José    Julián    Pérez,  Secretario,  iií-tedna.— £>r.   Juan 
'/^Xi?  Píiiio ,  Secretario. 

-  Buenos- Af res  4  de  marte  de  éSii^ 

'       El  siguiente  discurso  que  se  nos  ha  enviadoy  demuestra  el 
interés  que  se  toma  por  libertar  á  Lifíia  de  la  opiesion  en  que 

•gime.  Las  almas  sensibles  rio  pueden  sufrir  que  la  gran  cju- 
dad  délos  reyo3,  la  antigua  capital  del  Perú,  madre  de  hé- 
roes, y  de  sabios,  arfastreaun  ks  vergonzosas  cadenas  de  la 
esclTtud.  Pero*se  acerca  ya  el  momento  para  el  de  pota; 
Abas,  al  ve  ya  sobre  sü  cabeza  la  terrible  borrasca ,  que  di- 
sioaiá  sus  malignas  combinaciones;  y  Lima  vera  el  risueño 
dia  de  su  naciente  libertad,  porque  suspiran  sus- buenos  patrio- 
tas. El  astro  benéfico  que  asoma  por  nuestro  horizonle  no  ne^ 
gaíá  sus  kfluxos  á  ningún  pueblo  americano. 

Razones  sacan  razones. 
Amables  limeñas:    porción  preciosa  del   género  hunrano, 
■  oid  li  voz  de  una  paysana  ,  que  si  oS  envidia  la  dicha  de  habí- 
•  t  r  aqueldicheso  clima....   íond,  son  adoradas  las  mugens, 
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Uy  os  compaáec^  viendo  q«e  este  hamenagci  que  ^s  d  barov.. 
metro  de  la  ilustración ,  valor  y  grandeza  ,  os  lo  tributan  hom- 
bres dominados  de  pasiones  incompatibles  con  aquellas  y  ir  tu  ¿les. 
Sabed,  que  este  cruel  desengaño  vá  á  terminar  mis ;dias  amar- 
gos. La  lectura  de  romances  íixó  en  mi  tierno  cerebro  la  heroy^ 
ca  idca'de  que  nuestros  favores  debian  solo  dispensarse  al  mea^ 
to  ,  V  .que  Isí  proporcionaban  á.  la  sociedad  un  fruto  loagotable  , 
de  estímulos  para  •alimentar  el  patriotismo.  Creía  que  una  dama 
bien  educada  poseía  toda  su  digindad  viendo  a  sosales  un  , 
XBa^istrado  firme,  un  valiente^  iinlitcLr  .uncma^a^no  beneíico, . 
un  fil4so.fo  moderado ;  y  que  la  raaiio  de  una, doiiGella. graciosa.. 
debia  ser  la  recompensa.de  k  aplicación,  de  la, generosidad,  f. 
sobre  todo  del  amor  á:-Ja.patria.  iPero  ay  !,;:^0S:^vi^,ges.  ^ue^^. 
tee-^siguiendo  á^l  queMÍ.tó . suerte, ;,.prearieíidole  en  tuerza ^ 
de  estos  sentimientos,  me  ^Q^mmcñ Áesmügmo^ ;  y _^-^oj]n^ , 
el  cruel  despotismo  apaga  estos  brotes^Baí: árales  de  káalmas^., 
bien  formadas,  substituyendo/  para  establecer  sa  duro  irape-, 
rio ,  la  intriga  al  mérito,  la  desvergüenza  i  la  noble  ambición, 
la  hipocresía  á  la  providad ,  la  servil  su nlision-á  Ja  iranqueza. 
Vi  desde  la  cima  de  h.  monarquía,  que  lo  que  allí  s*  bacía,  por, 
abuso,  se  practicaba  por  sistema,  con  nosotros ,^  y  qrU,e  la  poli-, 
tica  opresora  executaba  un  pian  meditado  de  tiran ía ,  cuyo  fin 
era  degradar  y  dividir  nuestros  horabies,  embelesa ndolos  coa 
frivolas  distinciones ,.  mientras  se  coniería^  los  empleos  de  ho  - 
vxyf,  utilidad,  y  confianza  á  sugetos..,.  sí/ créanme,  sacados  da 
las  cárceles....  yo  lo  he  visto,  y  no  lostíiombro ,  porque  algunas 
de  vosotras  habéis  sido  forzadas  ó  seducidas  para  enlajaros  con 
ellos,  Al  paso  que  esto  ni-econsrerRal?a,   ine  hacía  disculparos^ 
¿Qué  extraño  es  (decia),  que  -mis  paysanas  se  incliaen  á  los 
que  ven  llevar  las  señales  de  la  virtud?  ¿A  los  que  gozan  déla 
opulencia,  y  logran  el  aprecio  del  gobierno ?    ¿Qué   mucho  es 
que  mis  paysanos  se  contenten  coin  una  venera ,  ó  con  un  vano 
tratamisnto  de  señoría,   sino  se  les  da  otra  cosa?   ¿Ni  cómo 
aspirarán  á  diainguirse  a.  vista  de  la  barbarie  con  que  se  trato 
.al.inmortai  Oiaviae^áiGijon,   Flores,  Orrantia,   ValdeUrios 
;y   Lara,   sin  embargo  de  que  éstos,  últimos  pudieron   ocultax 
•por  algún  tiempo  al  vulgo  el  lugar,  de  su  nacimiento?  El  dis- 
^glisi:p  consiguieíite  á  estas  observaciones,  mas  bien  que  la  co- 
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modidád,  me  radicaron  en  Chile,  único  suelo  de  la  America 
española  donde  son  menos  sensibles  los  efectos  del  despotismo. 
Aquí  es  muy  corto  el  numero  de  esclavos,  que  en  Lima ,  dan- 
do pábulo  á  la  crueldad  ,  prepara  á  los  amos  para  la  servidum- 
bre ,  haciéndolos  orgullosos ,  cobardes  y  voluntariosos.  Aquí 
nó.se  miran  coa  desdenlas  honestas;  ocupaciones  de  la  labranza 
y  cooiercio  j  que  nuestros  jóvenes  posponen  á  la  carrera  de 
abogados  que  los  envilece,  ó  á  la  de  curas,  que  fes  hace  .per- 
der las  excelentes  disposiciones  á  que  conspiran  el  tempera- 
iftento^  Cíiknza  y  exemplo.  Aquí  se  presenta,  con  desembarazo 
quak]iiier¿3  que  une,  á  un  nombre  honrado,  una  mediana  for- 
tuna; y  no  teme  que  le  haga  sentir  su  nulidad  el  fausto  hu-; 
rhíüante  de  un  vírey ,  ó  el  caudal  de  on  grosero  maturrango, 
ó  la  aptitud  insultante  de  un  empleado ,  ó  el  orgulloso  tren, 
con  que  un  mayorazgo  se  atolondra  ,  y  disimula  las  cadenas 
que  arrastra j  echándolas  á  otros  infelices.  Aquí,  los  antiguos 
dueños  del  país  conservan  su  libertad ,  su  fiereza  y  su  respeto: 
no  son  el  blanco  del  desprecio ,  ni  el  objeto  de  la  rapacidad  ds 
los  intehderiíes  y  subdelegados.  Aquí  los  honibres  lo  son  ea 
realidad,  f  soW  esperaban  para  parecerlo  una  de  aquellas  ocur- 
rencias ,  que  hacen  ''brillar  d  su  turno  los  pueblo f  sobre  la  tisr- 
ta  "  y  tener  aquellos  conocimientos,;  de  que  estu\lio-iamente 
se  les  ha  privado,  pero  cuyos  elementos  están  escritos  en  los 
corazones.  Mis  visitas  son  pocas,  y  en  ellas  oigo,  medito  jr. 
callo.  En  una  de  éstaS  se  leyó  el  impreso  intitulado  KeflexU' 
ñes  filantrópicas  sobre  el  espíritu^  nulidad  y  resultas  de  las 
Juntas  en  America.  No  hay  voces  para  explicar  la  estrechura 
ea  que  me  vi,  situada  entre  la  razorí  f  él  amor  á  mi  tierra t 
solo  se  níe  presenté^  la  salida  de  romper  mi  silencio ,;  y  reauóL!- 
ciái^  á  mi  voluntaria  obscuridad :  no  soy  capaz  de  alumbrarosi 
péró  sí  décii'os  con  verdad  lo  que  se  piensa  de  vosotros:  haréis 
el  mejor'  usó  de  mis  avisos,  y  yó  con  darlos  habré  servido  del 
modo  posible  á  mi  idolatrada  patria. 

En  el  qiíairtó  inrriediato  á  nuestra  tertulia ,  que  rodaba  som- 
bre modas,  novenas,  algo  de  murniuracion ,  y  las  novedades 
del  dia ;  en  esta  sala'  acompañaban  al  dueño  de  casa  varios 
ancianos,  cuya  alga^ara^  llamó  nuestra  atención:  uno  reia  á 
Goquinos,  otro  le  trataba  de  indolente,  y  sd  enfurecia :  otra 
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guardaba  tin  sileneió  y  abstraccl'on;  qwe'nianifestaba  el  concurso 
©.lucha  de  las  pasiones.  La  señara  de  casase  levantó  pre<;  ¡pita* 
damente,  y  después  de  apfeciguailos  volvió  á  nuestro  retrete,, 
seguida  de  su  esposo  y  contertulios,  trayendo  en  la  mano  unos 
papeles.  Ved  aquí  (nos  dixo  con  dulzura)  el  motivo  déla, 
disputa.  Si  señoras ,  qüxo  el  risueño  ,  esta  es  maícr^aii.  d^jna  de. 
de  qiie  vmds,  la  analisen ,  y  nos  digan  su  seiít;ir,  con  a^iieila 
ingenuidad  propia  del  que  carece  de  preocüpacione$.  Tornan^ 
do  después  un  gran  polvo  empezó;  la  lectura  :níps  tradujo  el 
epígrafe ,  y  continuó  con  una  colección  hw^en^  de  lugares, 
comunas ,  decía macioaes  frías,  hechos  fal$ps,,  consecuencias, 
forzadas,  improperios  picantes,  y  al  ün  un  apos.trpfe  al  Ml<^, 
jexó,  excitándole  á  que  concurra  á  marítener  la  arbitrariedad. 
Observé  que  algunos  se*  dormían,  y  solo  interrumpían  su 
tranquilidad  á  los  gritos  de  uno  que  á  cada  cláusula  pedia  que 
se  quemase  el  papel  y  que  se  cerrasen  los  puertos  ,  q;ue  se  de?: 
gollasen  todos-  los  limeños,  y  que  se  hiciese  la  guerrf  al? ss^iS 
yer^ó.  Otro^ exclama,^ ^ con  qué  las  J aptas  son >  hvem^'  ¡e :n  EsV 
paña,  y  rio  aquí!  ¡  Es  hasta  donde  pütóe llegar  la  Insolencia* 
¿No  dicéri  que  somos  partes  integrantes  de;  la  nación?  ¿Ó  to- 
davía quieren  que  sea mof  calónos?  .¿|A. un  tendrá  atrevimientjí^ 
qualquier  cirujanio  4  lac-ayo  par^  decir  á  b^ca  llea^  Mi^fistrás. 
mdiasl  Dicen  que^quí  no  hay  como  alli  eneniigos  i  si  mal,'| 
dito  Boti^  si  mequetrefe  venal  y  palanganav  t^  y  otros  tales, 
de  quienes  eres  uu  triste  parásita,  estos^,-  estos  son  los  enej- 
Elimos  ¿e  quién  debemos  def&ndenios.  ¿  Qiié  no  sabemos-  ia^s  r e- 
petidas  caitas  de' D.  Luis  Onisa;  eó-qu^  avisa/ al  gobJerno.de 
los  emisarios  de  Napoleón  con  sus  nombr^es,  encargos  y  patria? 
í  No  sabemos  que  ios  mas  dé  estos,  qu^  vi  Ven  entré  nosotro? 
son  vizcaynos  y  asturianos?  Vaya,  vaya,  y  se  atreve  á  pre- 
guntar ¿dóridé  están  los  enemigos?  En  el  Espíritu  Santo,  eqi 
Üma  ,  eii  toda  la  América.  Nos  quieren  YQuáer  ^  no  hay  que 
darles  qüartel ,  y  viva  la  Virgen. 

:    ^  El  pacífico  perisativo ,  que  había  guardado  silencio ,  pidió 
-sosiego  y  atención;  tosió  y  sonóse  y  dísó  ;  señores,  tengo  sumo 
gusto  de  oir  las  expresiones  del  celo  y  rectitud,  pero  es  n^-^ 
cesaría  la  prudencia  ,  y  deteácion  para  juzgar  con  acierro.  R^r 
íiexienen^  vmds.,  q;ué  el  autor  de  las  reliéxiones  es  un  rnéJico 
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extrangei'o,  y  áe  aquí  se  deducen  tres  famosos  resultados^ 
Luego  los  limeños  no  tienen  este  modo  de  pensar ,  quando 
dexan  la  plaza  de  Corifeo  á  un  escritor,  que  no  debia  tomar 
la  pluma  en  el  emporio  de  la  ilustración.  Luego  las  autorida- 
des  constituidas  no  tienen  á  su  favor  los  que  piensan  y  escri- 
ben bien.  Luego  la  causa  es  mala  é  insostenible. 
^'  Interrumpió  el  fogoso  exclamando.  Un  lugar  que  permite 
tales  producciones  se  hace  responsable. 

Esto  es ,  dixo  el  flemático  ,  quando  tiene  libertad :  quan- 
do tiene  la  aprobación  general :  quando  lo  permite  el  pueblo 
representado  por  toos  apoderados  legítimos  é  instruidos ;  pero 
no  quando  un  famélico  adulador  quiere  lisongear  las  miras  de 
un  partido   ignorante  ó  poderoso ,  que  trata  de  alucinar  al 
vulgo.  Digo  al  vulgo,  porque  yo  hé  estado  en  Lima,  y  co- 
nozcoque  no  son  aquellas  gentes  de  las  que  se  engaña  fácil- 
mente. Los  nobles  son  generalmente  ilustrados :  sus  criados  les^ 
oyen  é  imitan:  las  mugeres  tienen  espíritu,  y  aunque  se  las 
ha  pretendido  siempre  entretener  en  la  frivolidad  y  vagatela, 
qaando  tratífii  de  asuntos  serios  descubren  los  quilates  de  su 
talento  y  generosidad.  Estoy  cierto,  que  Boti  ha  sido  el  objeto 
de  su  risa  ó  indignación.  ¥o  sé  de  buen  original,  que  en  Lima 
se  piensa  lo  mismo  que  aquí,  y  antes  que  aquí,  y  que  solo  les 
íetiene   el  terror ,  la  división  de  intereses ,  y  sobre  todo  que 
m  ha  llegado  el   dia  de  explicarse  como  llegó  aquí ,  quando 
rueños  se  pensaba  j  pero  no  está  muy  distante. 

No  lo  crea  vmd.,:  dixo  el  risueño,  Lima  es  el  centro  de  la 
iüpertóalidad  y  tararira. -Con  dos  docenas  de  títulos,  ciento 
V 'cincuenta  mercede§  de  hábito  i  doscientos  grados  de  exercí- 
to  V  diez  V  ocho  proclamas,  adorarán  á  su  excelencia:  corur 
p^¡rán   con  donativos  sus  grillos,   é  intentarán  ponerlos  a  los 

j¿íiolos.  ^  ,.        1  .    .  •  1   ^  u 

s''i  Dexeraos  de  sarcasmos  y  chufletas ,  dixo  el  juicioso  ,  los  li- 
meños son  nuestros  hermauos  y  amigos ,  su  situación  es  com- 
blícada  y  en  teniíndo  un  punto  ea  que  apoyar  su  libertad, 
laconsegnirán  corno  Chuquisaca;  no  pue.lsn  dexar  de  apete- 
c*rla,  porque  son  homHres  y  hombres  sabios;  pero  ,ustamen- 
e  te;nen  l\  d.^cafreno  de  un  populacho,  en  que  hay  dos 
porciones  de  enemigos  nato,  y  furiosos ,  a  quienes  solo  puede 


reíenei- dentro  del  ordeti  una  fuerza  amiga ,  y  la  llegada  do 
U  expedición  do  aquel  teseo ,  que  destruyo  los  malévolos;,  y^ 
raató  al  minotauro.  ,1/  •  J 

Si,  dixoel  festivo,  este  será  «n  héroe  propio  p  ra  el 
pais  de  las  amazonas,  aUÍ  hallará  Elenas,  Phedras  y  Anad, 
nes,  y  no  necesita. á  de  baxar  al  infiemo.^e%->usca  de  Proser, 

Basta  de  chanzas ,  dixo   el  filosofo  ,  acuérdese  Ymd    que 
también  batió  á  Qrioa ,  y  reunlé  las  doce  ciudades  d^l  Ático, 
No  crea  vmd.  que  á  los  limeños  se  les  escondan  las  reflexionen, 
que  nos  ocurren:  y  que  dexen  de  conocer  que   su  interesóla 
necesidad,  y  la  justicia  los  empeñan  á  aprovechar  esta    singu^ 
kr  oportunidad  de  asegurar  su  existencia ,  y  mejorar  su  coM* 
tituciou.  El  mismo  sileQv:iodeA(i>s  que  repugnan  las  Juiytas  las 
jusíiüca  ;-  y  sino  vea  vmd.  como   hasta  ahora  no  ha  salido    d^ 
k  prensa  un  discurso- impugnándolas,  hasta  que  Boíl    declaro. 
que  son  nulas,  porque  ao  hay  orden  para  establecerlas,  como 
si  fuesen  nulas  todas  las  resoluciones  que  se  toiiiao   sm  orden, 
ó  contra  la  orden  de  quien  no  quiere ,  no  puede  ,^ó  no  le  con» 
,v.ien.e  darla;  como  si  no  estubiese    prevenido  esío  niísmo  ea, 
las  )eyc-s  áe.la  nación  ,  en  las  que  dicta  el  criador  d€  los  hoiit- 
bres ;   y  «ii  las   imperiosas   ci:auíistancias   actuales.  Repral-en 
^mds^í, -que  aunque  se  ha  dicho  tamas  Níé^esv. que  los  pueblos 
de  América   desconfían  de»  sus  mandones;  que  su    autoridad 
ha  caducado;  ccn    todo ,  ninguno  ha  intentado  probar  ,  qué 
s^u  poder  es  legitimo  ,  y  que  no  iiay   f u ndarnen tos    para-  de^.- 
confiar.  Observen  vmds;  que  ninguno  harenunGÍjad<^  á:un  em- 
v,plea,que  le  hace  el  blanco  de  los  rei;elos,;  que  ninguno    b^ 
querido  asociar  ásu  autoridad  unos  testigos  de   sus  operaci^r 
iies.   Reñexionen  ymds.,  que  todos  los  contraripsá  las  J.untas 
son  precisamente  hombres  interesados  en  que  subsista  su.  tm^ 
pleo,  su  iññuencia  en  el  gobierno ,  ó  aquella  prepotencia^^ 
mayoría,  que  ha  dado  la  circunstancia  de  ser  uaddo  en  la  pe- 
nínsula.  Per  consiguiente  su  voto  no  es  iipparciarl ,.,  y-  no  m^ 
-rece,  que  se  adopte  sin  examen  ;  antes  si  que   se   deseché^  coa 
desprecio.. Basta  señores,  y  vamos  á  dormir  ;  conservemos   el 
juicio  que  hoy  necesitamos  mas  que  nunca,  él  y  la  proiteecÍ€>p 
divina  nos  salvará  en  la  críbis  presente.    .  m 


.^HBM 


^.©04 

En  efecto,  me  retir¿  á  casa ^  cabisbaxa  j  cenfusa;  el  sue- 
no huye  de  mí,  y  no  tendré  quietad  hasta  concluir  esta  car- 
ta. Amadas  paisanas  si  vuestros  hijos  y  esposos   se  hallan  tan 
bien  con  la  servidmmbse ;  sino  quieren  disputar  á  su  excelep^- 
cia,  á  los  señores   empleados,  ni  á  los  caballeros  de  España, 
entregadles  Ja  rueca  y   la  aguja;  ponedles  á  hacer  mixtura  y 
cantar  en  el  arpa  los  elogios  del  virey;  dexadlos  disfrutar  de 
los, toros',  comedias,  y  procesiones:  y  vosotras  descolgad   esas 
«spadas  mohosas  de  los  barates,  Carvajales,  Al  varados,  Man- 
riquez.  Silvas ,  Ampueros ,  Mend<)jzas,  Carxillos^  Sanchos  Da- 
^ila,  reunios  en  el  meiioorablé  Jcallejon  de  los  clérigos,  empe* 
zad  por  degollar  al  impávido  Boti,  que  debiendo  tomar  exem- 
plo  de  su  colega  Procida  en  Sicilia,  se  prostituye  á  canonizar 
Vuestra  esclavitud,  Nuestro  sexo  ha  dado  ya  en  este  continen- 
te repetidas  pruebas  de  su  valor  y  talento,  y  no  es  creible 
que  falten  quando  mas   se   necesitan.   ¿Las  hubo   para    con- 
quistarlo, y  no  habrá  para  defenderlo?  ¿Piensa   este  badula- 
que deshacer  las  Juntas  ya  instaladas  con  su  miserable  folleto? 
¿Crep  que  tantos  pueblos ,  que  logran  ser  gobernados  por  su» 
patiaralés,  volverán  á  someterse  á  la  tiranía   de  los  sátrapas, 
que  los  saqueaban  en  fuerza  de   las  reflexiones  filantrópicas  ? 
SI  lo  cree  es  un  necio,  y  sino  ¿por  qué  insiilta,  por  qué  mien- 
te, por  qué  desacredita ,  ese  país  que  le  abriga,  con  una   pro- 
ducción tan  insulsa?   ¿Por  qué  lo  expoae  á  las  contestaciones 
de  otro  corao  él,  ó  á  las  iras  de  un  vencedor  que  recuerde  dic- 
terios, y  personalidades  que  nunca  se  olvidan,  y  que  se  pre- 
sentan al  tiempo  de  la  VÍcto|ia?....  ¿  Adonde  me  llevas  imagi- 
nación?  I  Amor  de  mi.  patria  como   me  horrorizas}  Sí,  mis 
amigas ,  tiemblo  al  considerar  los  males ,  que  os  amenazan ,  y 
•que  os  procuran  esos  embaucadores,  que  os  retienen    para  no 
declararos  por  la  justa  causa  :  sus   prestigios   os  figuran  delito 
to  que  es  virtud:  infidelidad  lo  que   es  amor   al  Rey  »   y  á  la 
•parte  sana  de  la  nación;  inquietud  la  prudente  precaución  ;  y 
construyéndolo  to4o  según  su    int&rés,  pretenden    una    ciega 
confianza  y  defereacia,  que  íiadis  tiene  dí^recho  á   exigir ,  y 
-solo  debe  s^r  ún  ef&cto  áú  intimo  coaocimiernto  ¿^  una   mwy 
privada  virtud.  Exígan  con  yioleacia  un  acto  d"3  la    voluntad 
libre,  y  de  la  razoa  Uu^trada,  y  «sto  con  am^ftazá^  y  engaáos. 
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La  iliicíon  desaparecerá  a  ía  proximidad   del  ejército  liberta- 
dor.   Entonces  veréis  á  las  orillas  del  manso  Rimac    todos  los 
horrores,  que  describe  Boti.  Las  legiones  de   la  Plata  aguerri- 
das ,  triunfantes  é  irritadas  entrarán  al    blando  Lima  como    si 
la  tomasen  de  asalto;  sus  batallones  no  bastarán  á    contener  el 
saco  del  indio  vengativo,  ni  la  ferocidad  del  negro   que  acaba 
dé   romper  las  cadenas:  de  estos  terribles  aliados  con   que  les. 
obligará  á  unirse  vuestra  irresolución  ó  la  temeridad  de   vues- 
tros  mandones.   Prevenid  estos    estragos ,   asegurad    vuestra 
quietud    y  el  orden ,  uniformándoos   con    toda    la   América. 
Nada  de  esto  se   oculta    á   los  malvados ',  pero    prefieren   sus 
sueldos,  su  indebida  consideración,  y   vuestra  esclavitud.  Si, 
creedlo :  estos  son  de  la  misma  especie  que  Moría  ,  Mazar  redo, 
Asanza,  Loadicea,  y  la  mitad  de  Ips  españoles,  que  acaban  de 
vender  á  su  Rey  y  patria,  y  que  abusando    de  estos  pombres 
sonoros,  qae  pronuncian  con  inchazon  quieren  privar  de  este 
último  reducto  á  la  religión ,  y  á  nuestros   desgraciados   her- 
manos. Empeñad  á  vuestros  eruditos ,  á  que  no   escriban    pa- 
tochadas, que  solo  sirven  para  vincular  el  *^odio  ,  ^ue  quando 
menos  se  piensa  nos  es  funesto,  poniéndose   nuestra  suerte  en 
manos  de  una  persona  ó  pueblo  á  quien  una  expresión  impru- 
dente anima  contra  su  autor  :  no  olvidéis  que   este   género   de 
injurias  no  se  perdonan,  y  que  la  historia  está  llena  de  sucesos 
que  nos  representan   los  estragos   del   resentimiento   personal, 
que  acaso  no  ha  tenido  pequeña  parte  en  la  animosidad  de  los 
franceses.  Espero  con  ansia  y  sobresalto   las  noticias  de  mi  ca- 
ra  Lima,  á  quien  deseo   ver   lib?e,  leal/ y  la  primera  ca- 
pital  del    continente;  ella   lo  sefa,   si 'vosotras    imitando   á 
las  hijas   de   Danao,   quitáis  los  estorbos   de  la  libertad,   ó 
si   como   las    Sabinas  calmáis   las  iras    de     los   falanges    que 
van  á   sacaros  del  cautiverio.  Matronas  ilustres  ^  de  vosotras 
pende  la  felicidad  de   la  patria,   esta   es  la  ocasión   de  ase- 
gurar vuestro  imperio,  y  de  colmaros  de  gloria. 
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Segunda  relación  de  los  'vecinos  de  esta  muj  noble  ciudad  que 

'voluntariamente    han    donado    ¡os    artículos 

que  d  continuación  se  exj)resan. 


Nombres,  caballos 

El  Señor   Alcalde    de  í?  voto  D.  Pedro  Tomás 

Larrachea. 
El  capitán  D»  José  Antonio  Echagüe. 
El  capitán  D.  José  Gabriel  Lasaga» 
D    Gabriel  Lasaga. 
I),  Agustín  Ir  loado, 
D.   José  Pujol 
D.  Juan  Francisco  Echague, 

Manuel   José  Paez. 
El  teniente  D.  Manuel  de  Isasa. 
D.  Gastano    Torres. 
D.  José  Echague, 
D.  Pablo   Chalavets 
I>.  Manuel  ^Vega. 

Ramón   Martínez. 

Pedro   Santo  Doming(>. 

Antonio  Piedra-buena. 

tacarlas   Ruíz, 

Gregorio  Lensinas. 

Manuel  la  J-lana. 
D.   Antonio  Esquivel. 

Felipe   Orrillo.  ^ 

p.   Francisco  Piedr»buena. 

Ignacio  Santa  Cruz. 
X).    Justa  Martinez. 

Paulino    Suarez. 

Nolasco  Pérez. 

Juan  de  la  Cruz  Zapatac 

Antonio  Andrada. 

Francisco  Alvarez. 

Ramón  Méndez. 

José  Antonio  Mendoza» 

Joaquin  Silva, 


reses. 
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Eugenio   Mendoza, 
Eugenio   Sequeyra. 
D.  Carlos  la  Llana. 
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Total 

132^^ 
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quadron  D.  Fernando  Carballo  ofrece  por  via  de  auxilio  loo 
caballos  para  facilitar  el  tránsito  á  las  tropas  de  la  capital  des- 
tinados á  esta  ciudad. 

Otra,  D.  Juan  Nicolás  de  Barrenechea  ofrece  por  via  de 
aiixilio  igual  numero  en  la  otra  banda  del  rio  Paraná» 

Id.  Mariano  Aulestia  para  igual  fin  ofrece  una  tropilla  de 
caballos   en  dicha  otra  banda.  , 

Id.  Que  D,  Agustín  Iriondo  á  mas  del  donativo  áe  25 
caballos,  y  50  reses  que  tiene  entregadas,  ofrece  continuar 
según ,  la  escases  y  circunstancias. 

Id.  Que  D.  José  Aguiar  ofrece  contribuir  i:on  el  do«» 
nativo  de  caballos  y  reses  ,*  según  las  circunstancias  que  ocur-. 
riesen ,  y  luego  que  Síe  reponga  la  hacienda. 

Id.  ^    D  José  Seguí  ha  donado  28  ponchos  cordobeses. 

Id^  Que  D.  Manuel  Ignacio  Diez  de  Andino  ofrece  loo 
novillos  para  manutención  de  las  tropas;  y  en  caso  de  urgen- 
cia consagra  todos  sus  bienes  á  beneficio  de  la  Excma.  Junta 
Gubernativa. 


Continiian  los  donativos  de  la  ciudad   de   Corrientes  y 

su  jurisdicción. 

D  Felipe  Diaz  Colodréro,  por  sí  y  por  su  esposa  D?  Ma- 
ría Antonia  Fernandez,  dona  50  caballos  mansos,  y  50  cabe- 
zas de  ganado  en  la  estancia  del  Rio  de  Corrientes,  y  en  ca- 
so  de  urgencia  de  la  patria,  ofrece  todos  sus  bienes,  las  alha- 
jas de  cinco  hijas,  y  las  personas  de  siete  hijos  para  el  servi- 
cio ,  incl^uso  un  clérigo. 
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D.'  Ventura   Cobiaga  16  ps.  fs. 

El  Juez  Real  del  Riachuelo  grande,  D.  Juan  Gregorio 
Aguirre  presentó  de  su  partida  5  ps.  en  dinero,  30  caballos 
mansos,   y    10  vacas. 

El  Juez  del  partido  de  la  Enseaada  grande  D.  Miguel  An- 
tonio Aguirre,  presentó  ói  caballos,  5  báieyes,  18  reses  y 
5  y  medio  ps.  corrientes. 

El  capitán  comandante  del  partido  de  las  ensenadas ,  D  Jo- 
sé Ignacio  de  Añasco ,  apesar  de  su  escasa  suerte  ,  y  numerosa 
familia ,  ha  donado  con  las  expresiones  mas  tiernas  de  patrio- 
tismo, una  carretilla  nueva  de  caballos  para  el  exército ,  6ca- 
ballos ,  una  muía ,  y  una  onza  de  oro. 

El  Juez  del  partido  de  Giílarzas  D.  Domingo  Ojeda  en 
tregó  de  su  jurisdicción  4  ps.  7  reales  y  medio,  63  caballos 

mansos, 

D.  Juan  José  Sandoval  una  onza  de  oro. 

D.  Rafael  Cabla  2  ps.  fs. 

El  Juez  del  partido  de  Caacati,  D.  José  Aquíno  ha  en- 
tregado de*su  jurisdicción  22  caballos,  74  cabezas  de  ganado, 
y  12  reales  en  plata. 

El  Juez  del  partido  del  Espinillo  D.  Francisco  Romero 
entregó  de  su  jurisdicción  ,43  caballos,  y  8  rs.  en  plata. 
»  '      El  Juez  del  partido  de  la  Ensenadita  ,  D.  Juan  Bautista 

Fernandez  presentó  de  su  jurisdicción  20  caballos,  y  51  rs,  en 

plata. 

El  Juez  del  partido  de  las  Lomas  arriba ,  D.  José  Seni- 
quel  entregó  de  su  jurisdicción  7  ps.  3  rs.  en  dinero,  2  mul^s 
mansas,  y  13   caballos  id. 

Sff  continuará.    .     ^ 
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Con  superior  permiso  en  Buefios-Ayres, 
En  la   Real  Imprenta    de  Nims  Expósités. 


